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menos agradaba á Mr. de Villele; y debe 
nadie se babia mostrado mayor enemigo de la revoluei 
helénica. 

Asi, cuando l1r. Loredán de Valgeneuse, cuyas opinh 
nes ullrarrealistas eran conocidas, pidió la palabra, la m 
tad, ó más bien las tres cuartas partes de la Cámara, q 
participaban de las opiniones del lrnnorable par, excla 
con una sola voz : 

- ¡ Hablad ! ¡ hablad! 
Después de haber reasumido brevemente ·1as principal 

fases de la insurrección, Mr. de Valgeneuse llegó en m 
dio de los aplausos de toda la Cámara á deplorar aquel! 
siniestros acontecimientos á que se da el nombre de vict 
rias. 

- Todavía, exclamaba, no sabríamos dirigir un repr 
che al gobierno .de la mayoría; por un sentimiento ca 
lleresco que se remonta hasta las Cruzadas, ha admití 
esta fatal coalición contra los turcos. Guardemos nuest 
cólera, reservemos nuestra severidad para los que la h 
merecido, para los que por locura ó por interés sostien 
las revoluciones en otros países, no pudiendo fomentar! 
en el suyo. No quiero nombrar :i nadie, añadia el orad 
y entretanto el nombre de un banquero célebre está en 1 
labios de todos. Se sabe de qué caja salen los tesoros q 
alimentan la revol~ción. Ahora, os pregunto, señol' 
aunque expusiera mi vida al pensar en los 'motines de 1 
últimos días, ¿ no es permitido decir que aquel que su 
venciona á los sublevados en Grecia, puede también su 
vencionar á los griegos de París? 

Esta antítesis promovió estrepitosos aplausos ; el nomb 
de fü. de !!arande col'rió de boca en boca, pues el banqu 
no era quel'ido en la Cámara de los Pares : su elevaci 
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repentina, inesperada, al ministerio de Hacienda, no hal,ia 
modificado la 01iinión que de él se tenla ; por eso celebra­
ron tanto el verlo tan desembarazadamente atacado poi' 
Mr. de Valgeneuse. 

IJubo, sin embargo, entre aquellos aplausos muchos 
murmullos. 

El general Herbel interrumpió al joven par, y desde su 
asiento pl'otestó contra lo que acababa de decir, intimando 
á Mr. de Valgeneuse que retractase aquellas palabras que 
tenlan el carácte,· de un grosero insulto. 

- ¡ Insulto, sea ! replicó lit'. de Valgeneuse, una vez 
que la verdad os parece un insulto. 

- Pero, exclamó otro par, no es posible que acuséis 
formalmente á Mr. de Uarande de haber subvencionado á 
los amotinados de la calle de Saint-Denis. 

- Yos sois quien lo nombráis, señor, y no yo, respon­
dió Mr. de Valgeneuse con el aire más impertinente po­
sible. 

- i Jesuita ! murmuró en YOZ alta el general. 
Mr. de Valgeneuse recogió al punto aquella palabra, 

pero sin irritarse, como hubiera podido creerse. 
- Si el general cree ofenderme, dijo, llamándome je­

suita, comete el más grave error. Es absolutamente !~ 
mismo que si yo le llamase militar. No creo que en eso 
,•ea una injuria. 

La discusióu concluyó ahi, y se pasó á la orden del día. 
Al entrar en su casa, á eso de las cinco, el general 

Herbel encontró á Mr. de llarande que lo esperaba. 
El banquel'o estaba ya avisado del incidente de la Cá­

mara y de los detalles que le habían acompañado. 
Al verlo, el general se figuró la causa que lo lleYaba, y 

tendiendole la mano, le hizo sentar. 
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- Segiln dicen, es un mandadero. el que ha aceptado el ser uno de mis testigos : ¿ queréis 
- ¡ Ah! i ah ! empiezo á comprender; sí, si, he acel'lne el honor de ser el otro? 

hablar de esa especie de filósofo al general Lafayett - Con mucho gusto, seiiol', y sólo quiero me digáis 
cual lo apreciaba mucho. os cosas : la causa del desafio y el nombre del que os ha 

- No sólo habéis oido hablar de él, general, sino sultado. · 
más de una l'ez habéis hablado con él. - Mr. Loredán de Valgeneuse acaba de atacarme de un 

- ¿Dónde? preguntó maravillado el general. odo tan inconsiderado en la Cáma1·a, que no puedo dis-
- En mi casa. nsarme de exigirle una satisfacción. 
- ¡ lle háblado en vuestra casa con un mandad - ¡ Loredan ! exclamó Salvador. 
- i Oh ! liien comprendéis que no habia de il' á mi - ¿ Le conocéis ? preguntó Mr. de !laraude. 

con su traje habitual y sus muestras ; estaba vestido e - Si, contestó Salvador, moviendo tristemente la ca-
vos, y como yo, y se llamaba Mr. de Valsigny. za, ¡ oh! sí, i le conozco! 

- Me acuerdo, exclamó el general. un joven en - Pero, ¿ le tratáis con tanta intimidad que rehuséis 
tador. rvirme de testigo contra él ? 

- Pues bien, voy á pedirle que sea mi segundo test - Escuchad, dijo lenta y gravemente Salvador : odio 
Es un hombre muy in0uente en las elecciones y re !Ir. de Vatgeneuse por razones que sabréis algún dia, y 
ciones; ahora tend1·ía mucho gusto en que pudiese e dia está muy próximo si he de creer en mis presenti­
tcstimouio á todas aquellas personas que no ven si lentos. Aun tendría una ofensa personal que vengar en él; 
través de los cristales de mi c·arruaje. ro ,·ive aún un hombre á quien juré no tocaría á uno 

- ¡ Muy bien ! dijo el general siguiendo al banqu lo de sus cabellos, y me parece, señores, que si acep-
- Subieron tres tramos de escalera y llegaron se el papel de testigo, y en el duelo que va á tener lugai• 

puerta de Salvador. Él mismo fué quien les abrió. sucelliese una desgracia á nuestro enemigo, no cum-
El joven acababa de entrar, y estaba aún con chu ·ría exactamente la palabra que he dado. 

pantalón de terciopelo. - Tenéis ra1.ón, mí querido Valsigny, dijo Mr. de Ma-
- Mi querido Valsigny, dijo fü. de Marande, os r nde, Y no me queda más que pediros perdón por ha-

á pedir un servicio. ros molestado. 
- llablad, dijo Salvador. - Si no puedo serviros de testigo, dijo Salvador. 
- Eu muchas ocasiones me habéis ofrecido vu edo quizá seros de alguna utilidad como cirujano ; y si 

amistad en cambio de la mía. Pues hien, vengo á pe aceptáis, estoy á vuestra disposición. 
una prueba de esa amistad. - Bien sabía que me l131'íais algún servicio, dijo fü. de 

- Estoy á vuestras órdenes. arande, tendiendo la mano á Salvador. 
- Mafiana tengo un desafio ; bé aquí al general Y salió, seguido del general, el cual se encargó de 

• 
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_ Alameda de la Muette, si os parece bien. 
_ sea en la Alameda de la Muelle ; en su extre 

hav una pequeña llanura bastante oculta y que pare 
he~ha á propósito pa1·a una entrevista. 

- Pues sea allí. 
_ i Ah ! olvidábamos la hora. 
- No amanece hasta las siete ; fijemos la cita á l 

nueve. 
_ Á las nueve, está bien ; al menos para esa ho 

tiene uno tiempo para arreglarse un poco. 
_ Sólo nos queda ya, señores, presentarns nuest 

respetos, dijeron los dos generales. . 
_ Recibid los nuestros, contestaron los dos Jóven 

levantándose. 
Apenas ·hablan desaparecido los primeros, entró 

Valgenense en el salón, diciendo: 
- i Ah ! qué remolones sois ; creia que 

nunca. 
- lié aqui las condiciones. 

Mr. 

_ Las condiciones, dijo Loredán, ya las conozco ; 
bíarnos convenido en comer á las se)s y media, y son 
seis y treinta y cinco minutos. 

- Pero si te bablo del duelo. 
_ y yo de la comida. Un duelo se puede dife1·il· ; 

comida nunca. i Á la mesa, pues ! 
- i Á la mesa ! dijeron al mismo tiempo los dos jóven 
y los tres se dirigieron al comedor, donde la sefio 

Susana de Valgeneuse los esperaba. 
La comida rué una continua risa; se murmuró de t 

Paris, y particularmente del banquero ; se encarnizá 
con Mr. de fürnnde, poniéndolo en ridículo ; se le a 

. política, financiera, moral, y sobre todo fisicamente. 
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No se habló más del duelo de la marrana siguiente que 
del emperador de la Chlua. 

¿ Seria respetando la preseucia de una mujer, por lige­
reza ó por 01·gullosa seguridad del resultado ? Lo ignora­
mos, ó más bien creemos que habia un poco de todo eso 
en el silencio de los tres jóvenes. 

Estaban á los postres cuando el criado particular de 
llr. de Val~eneuse presentó á su amo una carta sobre una 
bandeja de 1ilata. 

Loredán fijó la vista en ella. 
- i Conrado ! exclamó. 
- 1 Conrado ! murmuró por lo bajo la smiorila de Val-

geneuse palideciendo ligeramente ; ¿ qué quiere de nos­
otros ? 

Por su parte l' :\ su pesar, Loredán se puso tau pálido 
como la taza de S11\'l'es que llevaba á sus labios. 

Camilo notó la doble emoción que sufrían á la vez 
los dos hermanos. 

- Tengo el disgusto de abandonaros por un momento, 
ballluceó llr. de Valgeneuse. 

Y volviéndose al criado : 
- Hacedle entrar en mi gabinete, dijo. 
Y levantándose después : 
- Hasta luego, señores. 
- Y se dirigió hacia la puerta que conducía del comedor 

á su gabinete. 
Salvador le esperaba de pie. 
Era imposible estar vestido con más elegancia que como 

estiba Salvador, y tener un aspecto más sereno y más 
noble que el que tenia aquel joven. 

Era esta mi, como se acababa de anunciar, Courado de 
Yalgeneuse. 






